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La campaña cc»im 
los ^m^t%6mm 

k\ fin parece que • • ifiWi ft«fili l i l 
ttltaras una campafit Mast para »iftá* 
Air a sus términoB nsti inita la «otna-
ción de los aeaparadares d« tmbatstMt* 
cías, cuya insadabl» eodieia m una <!• 
Its pi- noipales causas d«l astado flii5< 
malo y grave en que los probltmaB de 
la alimentación se encuentran. 

No tenemos la pretensión de que 
nuestras inaiatentea manifestaciones 
respecto a loB acaparadores, bayan 
ejercido la más mtalma iutlaamola «n 
esa saludable aotftilé da loa PoderM 
públicos; p«ro desde luego considera
mos que de persistir un régimen seve
ro tocante a esos negociantes, se babrá 
puesto el dedo en la tlagfli y podrá ou-
raraüB aplicando los rtatsdios oporta-
tios. 

Esta cuestión de los acaparadores de 
subsistencias, tal como se otreoe aitte 
la opinión pública, resulta lamentable; 
más aún, boobornosa; porque de la 
manera más cruda y escueta descubra 
instintos de rapacidad industrial, que 
el Gobierno liace bien ea combatir. 

Dadss las tristes contigenolas de la 
guerra, y ya que España no pue^e evi
tar que le alcancen las privaciones y 
sufrimientos inherentes al estado de 
ruina en que todos los interesM mora
les y materiales en lucha M enouea-
tran, no se puede autorizar qu« el es
píritu industrialista, salivado de sos 
limites naturales, agrave la crisis na-
oiontl deprimiendo con los aoapara-
miento» de subs i s t^ la s el espíritu 
público, que a todo trance «a preciso 
mantener para salir de este lapso 
da infortunios muadiales eoa •! «aenor 
quebrsiito posible. 

En todos los toBoa y d« todas las 
formas y maneras se ha dicho y ae ha 
señalado el peligro de loa acapara
mientos de índole oodiciosa; porque f l 
es verdad que la escasez y la carestía 
determinadas por la irregularidad de 
las importaciones y de las exportacio
nes en relación a las neeestdades del 
consumo y de la producción determi
nan la crisis general económica que 
por doquier se advierte, de fronteraa 
adentro, eso entra en lo que se ha con
venido en llamar «salpicaduras de la 
guurra»; pero en ningún modo se ^ve
do consentir que esas causas determi
nantes se sgra ven por la falta de pa-
triotiHmo de ciertos negoclantea sin 

r, conciencia que aprovechándose de esas 
trjtitos circunstancias comercien con «I 
hambre, sin que vean a k» qa« «e ex
ponen y, que es preciso sea muy expe
ditivo para cortar de raíz el mal. 

En tan saludable y patriótica actitud 
no babrá quien deje de ponerse al lado 
de los Poderes públicos, si éstos, co
mo parece, van derechamente a cerrar 

. la puerta del agio a e8||p ««aparadores, 
> a los cuales hay que pilüiBguir sin tre

gua ni descanso para que su mediaeióa 
entre productores y consumidores no 
resulte una especie de puerto de arre
batadas capas; enriqueeiéudose ellos % 
costa del aniquilamiento de las clases 
populares, a tas que se presenta una 
horrible perspectiva de aufrlinientos y 
de privaeiunes en el iftmAdiatQ in
vierno. 

Es muy posible que si el Gobierno 
se hubiese hecho el sordo a los clamo
res lie la opinión, por la impunidad en 
porque se agitaban esos negociantes de 
subsislenoius, sin miedo a nada ni a 
nadie, y aún haciendo alarde de au in
fluencia omnímoda, hubiera estallado 
atgútt conflicto de carácter popular; 
que cuando llegan días trtates, y el 
país que produce, trabaja y paga, ve 
desoídas tiUB reclamaciones, llega hasta 
adquirir un e«tado de nerviosidad co
lectiva, durante el cual loa elementos 
levantiscos siembran cizafia, que des-
púas pura eiitirparla o destruirla, exi
ge esfuerzos y violenoiss que daftan, 
no sólo al buen nombre de las clases 
directivas, sino a la tranquilidad, al 
sosiego y a la paz de la masa neutra y 
de los poderes responsablaa. 

Qftfiui (tlili i Gaft«»)i »•'. i 

Sociedad 
Los que viajan 

Ha salido para la Oapltal el respet.i-
bleseñor don JosftAgíus Guerra, Cu
ra Ecónomo de la Parroquia del 8s 
grado Corazón de Jesús. 

—Se encuentran en esta ciudad los 
fetlores Jorreto, Reynal y Montoto, 
ÍMCultor, arquitecto y contratista res
pectivamente del monumento a Peral 
que trata de levantarse en esta ciudad. 

— Acompañado de su distinguida es-
poss ha marchado a la Corte nuestro 
amigo don Ramón Cendra. 

—lian salido para Murcia con el fin 
de hacer aposiciones para curatos don 
Eagenio Para y don Alfonso 8áiz del 
Olmo, coadjutores de Santa María de 
Gracia. 

- Han marchado a la capital el cura 

Í
árrooo de San Antonio Abad don 
uau Gallego Alcaraz y el coadjutor 

de dicha parroquia don Salvador Gas-
taOo. 

Notas varias 
Ayer tarde a las 6 tuvo lugar en casa 

de loa señores don Salvador Gómez y 
BU sonora doña Gloria Bas el entroni-
samlento en la familia del Sagrado Co
razón de Jesús. 

Beu.dijo la Imagen el virtuoso párro
co del Carmen don José Jaén, el cual a 
la concurrencia dirigió una plática en
salzando el hecho y haciendo votos 
porgue muy pronto imiten muchas fs -
nl l i ss el ejemplo de ésta. 

La Imagen se encontraba sobre un 
altar artéticamente engalanado con 
flor contrahecha y del tiempo; es una 
magnífica obra de talla traída desde 
Barcelona a este objeto. 

Después de la bendición fué llevado 
procesional mente a donde ha de que 
qar entronizado. 

La distinguida y selecta concurren
cia fué obsequiada expiéndidamente 
al final de la ceremonia por los dueños 
de la casa. 

Mucho nos place dar esta noticia y 
lo que es de desear es que estas entro-
nlzaeioffiSB «e sttmdan con -más fre
cuencia a ver si todas las familias le 
imitan y en breve plazo podemos rer 
entronizado completamente en Carta
gena al Sagrado Corazón de Jesús,' y 
así entre todos con un poco de esfuer 
zo podremos terminar la obra que 
8, S. Pío X (q. U. h.) empezara. 

Vaya pues nuestra felicitación a los 
señores de Gómez y al Párroco del 
Carmen don José Jaén, por su lauda
toria obra. 

—En la iglesia Parroquial de Nues
tra Señora del Carmen han quedado 
unidos por el santo lazo del matrimo
nio la'bella señorita Caridad García 
Torralbfl y don Leonardo Layner, pro -
fesor de las Escuelas Graduadaa. 

Reciban los nuevos esposos nuestra 
enhorabuena. 

—Hoy celebran su fiesta onomástica 
además de los que syer nombramos 
doAa Rafaela Carlos Roca do&a Rafae
la Guerlhi de Mur, don Rafael Mur y 
bisürro teniente de Artillería don Ra-
(«PPérez Reina. 

fil—Ha dado a luz una preciosa y ro-
Dtista niña la esposs de nuestro queri
do amigo el cameroiante de esta plaza 
don Pedro López Romero. 

Nuestra enhorabuena. 
iMras de Into 

En la Parroquia Castrense se ha ce
lebrado esta mañana la Hora Santa en 
sufragio de] alma de la virtuosa seño
ra dofta Dolores Marín González. 

Reiteramos a su afligida .familia 
nuestro pésame más sentido. 

Del Boletín Oficial 
de la Diócesis 

Dfle así: 
«Desde la publicación de este nuestro 

Decreto en el Boletín, mientras otra 
cosa Nos o nuestros Suossore» no dis
pongamos sarán caaos reservados epis
copales en esta Diócesis los que a con
tinuación 80 expresan: 

1.") El perjurio en juicio. 
2.") Los padres y tutores que per

miten o no impiden que sus hijos ssif-
tan a espectáculos grsvemente obsce
nos. 

3.°) El homicidio con premedlta-
'Oión». ' • ? • • • • 

Teviiilna e! Decreto exhortando a tos 
Sacerdotes que expliquen a los fieles 
la gravedad y malicia de los pecados 
cuya absolución, se reserva,!^ Prelado, 
haciendo ver á los padres de familia la 
gravísima obligación que tienen de 
educar cristianamente a sus hijos y de 
apartarlos de esoa eentrbs y lugarea da 
corrupción en que se exhiben las ra-
prasentaolones más pornográfioaa y 
repugnantes, fortaleacu diabóliea» tpié 
tantos estragos están causando aal en 
el orden religioso como en él moral y 
•ooliii M]p«eiilm4n(« «ntr« l i jQvtDtod. 

IMI 
Al libertar a la Prensa de la tiranía 

art>itrarla y ominosa de la cenHura, 
han surgido a la superficie los conflio-
fiictos que untes perniniiecíai) OCUUOH, 
o por mejor decir latentes. Porque la 
anorm.<)lida<l de las circimsluDcias ha 
ido aplaziiiidü la solucifin de estos Cuti-
íliotos que esperaban ocasión prujiicia 
para manifestarse. Al saltar el tiipón, 
el líquido, en bullicioso estrépito, se 
ha precipitado por ei gollete y la opi 
nión pública se ha dado cuenta do que 
la tranquilu serenidad quií .se obrswrva 
ba en las e>ft!ras giib riiMmental.s no 
era sino la máscara que encubría hon
das preocupaciones. 

Ahora se ve que hemos pnsado p >r 
momentos críticos de nuestra historia, 
y que las influencias y presiones ex
tranjeras, hábilmente oombinadus con 
los desordenados apetitos de nuestros 
radicales, pusieron al/país al borde del 
precipicio. Por fortuna y grasias a la 
divina misevieordia, eso peligro inme
diato y gravísimo pasó ya, pero el 
porvenir no se nos presenta con más 
risueños horiz >ntes. 

Tenemos en puerta una oampnjka 
revolucionaria por el estilo de la da 
Perrer. Por lo visto aquí no hay posi
bilidad de que impere la justicia y de 
que la ley se cumpla. Debemos ser, 
por las trazas, no un pueblo civilizado 
sino una horda en donde la imposición 
brutal de una minoría ineducada y 
enemiga de la tranquilidad, se impon
ga a varios ciudadanos. 

Hemos de vivir por lo que se ve en 
plena revuelta, y ha de ser el motín 
y la asonada lo regular y ordinario 
de la vida. Solo de esti manera esta
rán contentos los oontratialas de la 
tranquilidad pu!>lioa y solo perdonan
do por medio de la a>nnistía a todos 
los deliouentes es como se preparará 
el terreno para una nueva algarada 
que volverá a herir al país en sus in
tereses más estimados poro que per
mitirá a oiarto oitinaro de gentes se-
f«ir vi^l**iía« a lo giantie escudados 
oon el ruido que mueven y apoyados 
por ta ignorancia y simplicidad de las 
degradadas masas obreras a las que 
mejor que dirigir explota. 

Por otra parte, la persistencia de la 
puwrra vi^ne a aj^udiaar todos los o-m-
flictos pendieiites. So pue le, por HJ un -
pío, resistir un año la pérdida total de 
las cosechas, pero no es posible que el 
propietario y el labrador y el interme
diario vivan uno y otro año sin obte
ner producto de sus tierras, de su tra
bajo o de su industria. 

Hemos perdido la oíasión de aumen
tar nuestros medios de transpi)rte en 
la Península eonstruyendo nuevos ca
minos de hierro y nuevas carreteras, 
aumentando el material de los ferro
carriles y poniendo al país en condi
ciones si no de bastarse a si mism > por 
lo menos de necesitar de fuera el mf-
nlmun de los productos. Tampoco he
mos buscado nuevos marcados a la ex
portación, ni nos hemos proocupsdo 
de intensificar el-rendimiento de nues
tro suelo, ni de ampliar nuestra indus
tria, ni de haóer nada que fuera útil y 
remunerador. 

En España lo abarca todo la política 
Dagrima, causa náuseas y produce In
dignación el ver que cuando tantos y 
tan graves conflictos hay pendientes, 
aquí no se preooup "> '"^^ 1^^ de si las 
Cortes deben o nó deben estar abiertas 
si Marcelino Domingo debe ser juitgado 
por el fuero civil o militar, si Roma-
nones prepara alguna zancadilla a Gar
cía Prletol o si Alba se dispone a cal
zarse la jefatura del partido liberal. 
Todo esto neciamente ridículo si no 
fuera trágico y oon razón el elemento 
militar, harto de tanta farsa, ha inter
venido en las contiendas de los jefeci-
llos y de las banderías, dispuesto a de
fender, por lo menos, su integridad 
moral. ' ív 

Pero como es difícil moverse dentro 
de un límite estrechamente marcado, 
estas rebeldías que comenzaron como 
una protesta, por ios abusos que se co
metían pueden ilágitr a ser indisoipli 
ñas de mucha mayor cuantía, porque 
como dice Un periódico sensatamente, 
con la disciplina del Ejército se han 
roto todas las demás d is^l inas . 

He aquí cómo nos hitamos rodea
dos de peligros y de tinieblas sin que 
por parte alguna se divise el menor 
rayo de luz. Se encuentran los espaúo-
lesoomo un viajero q ^ en Éoohe tor
mentosa y obscura c<ÍÍ«m2aî A s des
cender por abrupto y sinuoso puerto, 
entre formidables montaftia. ¿Encon
trará por fin la salvación en el valle? 
¿Se hundirá en un profundo preoipieio? 
¿O restallará antes en las alturas ei ra-
vo destructor? No sabsm&s sino que 
le rodean peligros y negruras: el por
venir ea inoierto y sólo Dios lo cono
ce... A El debemos volvéis los ojos en 
demanda do ralserloordla^ 

S E G U N D A É P O C A 

TEATRO-CIRCO 
Conipañia Gunrrero-Mendoza 

"EÍ gran Capitán" de E. Marqtfina 
Hace dos noches, al hablar del tea

tro romántico, decíamos que eu este 
género muchas veci-s ¡os pootas hacían 
nnngas y capirotes de la verdad his
tórica. 

l̂ ooas horas pasaron para que nues
tro aserto'^ oomprobnse. 

Puede a vocea tolerarse a los poetas 
riurtas liconciss poéticas, cuando en su 
f'intasía, hasta por necesidades de la 
ti luna Falsean ciertos episodios de fi
guras de segundones (digámoslo asi) 
de la historia patria. 

Lo que no es tolerable, lo que no 
puede pasar sin protesta y nosotros, 
liuniildes gacetilleros casi, la consig
namos para que consignada quede, es 
que ttn señor, por muy literato y 
poeta que sea, entre a mano airada en 
los campos do la Historia Nacional y 
se üoiivierta en coplero do pliizuelas y 
haga romances a costa de la figura 
más grande, magestuosa y sublime de 
la Historia de España. 

¿De donde sacó el señor Marquina 
que Isabel la Católica sintiera amo
res por don Gonzalo de "Córdoba, el 
Gran Capitán? 

¿Dónde leyó, en qué fuentes se ins
piró, para asegurar que fué don Gon
zalo a la conquista de Ñapóles, por 
simpatías y afectos amorosos de la 
Heina Isabel? 

¿Kn qué opinión apoya el señor Mar-
quina aquel episodio de la rendición 
de Baza en la forma en que al vulgo lo 
presenta? 

No, señor Marquina, a eso no se pue
de llegar, empañando, aunque trate de 
disimularlo, esa gloriosa figura, pues 
s^uremente olvidó Marquina que esa 
sublime mujer fué la que Dios designó 
para poner glorioso remate a la epo
peya de la Reconquista con la rendi
ción de Granada, olvida sin duda que 
esa mnj'-r f,'!oiio3a hizo la unldal po 
litiija lie Espafia, olvidó que a ella, só 
lo a ella, debió la Corona de España BU 
más glorioso florón: el descubrimien
to de América; no pensó Marquina que 
Isaiiol fué ol prototipo de la justicia y la 
Historia señ-íln multitud de hechos que 
hicieron que sus subditos sintieran ve
neración, ca.HJ idolatría por ella. No 
recordó ol señor Marquina que a ella 
se debió la conquista de Italia, que 
creó hi Santa Hermandad, que subyu
gó y se atrajo la influencia y el pode
río de los Maestrazgos do las Ordenes 
militares, única fuerzu eficiento y ver
dad en aquella época y por lo que roa-
pecta al hecho bidtórioo del Gran Ca
pitán no sabe seguramente el señor 
Marquina que por las campañas de es
te en toda la reconquista de Andalucía, 
por sus talentos y no por secretos 
amoríos fué a Italia y ulli honró a Es
paña, siendo el gran precursor de lo-
láoticos modernos en el arte de la gues 
rra, que él fué en Careliano y en toda 
la campaña el autor de los que luego 
resultaron modernos métodos de com
bate en la historia militar. 

Olvidó algo más el señor Marquina. 
No quiso leer a Menendez Pelayo ni a 
don Joaquín Costa ni a Piráis, ni a 

Comenge en «Clínica Egregia» ni a don 
Modt-sto Lnfuonte. En este último, 
autor libera!, algo sectario, pudo Mar-
quina, leyendo el célebre y siempre 
do actualidad y profétioo «Testamen
to de Isabel la Católica», aprender a 
conocer a aquella sublime mujer que 
hermanó a la realeza todos los encantos 
de la mu]er enamorada del esposo.celo-
sa de él, y cuando existen celos verdad 
por un ser querido no caben en corazón 
de hombres ni mujeres otros amores; y 
por si no lo recuerda el señor Marqui
na, lea: «Pero quiero é mando que si el 
Rey mi señor, eligiere sepultura eu 
cualquier Iglesia o Monasterio de cual
quier parte o lugar de estos misj Rei
nos, que mi cuerpo soa trasladado ahí 
e sepultado junto o>.n o! cuerpo de su 
señoría, porque el ayuntamiento que 
tuvimos viviendo e que nuestros áni
mos espero en la Misericordia de Dios 
formen en el Cielo, lo tengan e reprej 
sonto nuestros cuerpos en el suelo». 

Y queriendo dejar a él y al mundo 
testimonio de su constante amor con
yugal, añade esta tierna cláusula: tSu-
plico al Rey mi Señor que se quiera 
servir de todas las joyas e cosas o de 
las que a su Señoría más agraden 
porque siéndolas pueda tener más 
continua memoria del singular amor 
que a su señoría tuve, e aun que se 
acuerde de que ha de morir y qué le 
espero en el otro siglo; eoon esta me
moria pueda más santa e juatamMite 
morir». 

¿Qué más, señor Marquina? y Pues 
que don Gonzalo de Córdoba casó dos 
veces. 

Aún hay más lunares, más falseda
des. El recurso teatral del cambio del 
pliego al Almirante Colón, Es pueril, 
impropio del Rey don Fernando. ¿A 
qué seguir, saflor Poeta? 

Ni su lira estuvo afortunada: ripios 
a millares, versificación ramplona y a 
excepción del canto de la Reina a la ar
quitectura del Alcázar granadino, no 
merecieron elogios sus versos. 

Gran satisfacción sentimos al oir los 
comentarios todos que al unísono con 
nosotros pensaban cuantos en el teatro 
estuvieron. 

La interpretación fué magistral por 
parte do la señora Guerrero y el señor 
Díaz do Mendoza. Muy bien el señor 
Valontl. 

El decorado magnífico y del ves
tuario cuantos elogios tributemo.i nos 
parecen escasos. Los trajes do María 
Guerrero, dignos de una Reina, su 
propiedad histórica justa y, para que 
el público lo sepa, diremos que la co
rona Real que luCía la sonora Guarre
ro en los últimos actos es copia exacta 
de la que en el Real Palacio se conser
va da doña Isabel la Católica, y fué 
regalo la que anoche vimos de Su 
M. la Reina doña María Cristina. 

¡Lástima grande de tanta magnifi
cencia y riqueza para obra tan pobrel 

J, de Oalinsoga, 

Hacecaarentaanos 
OCTUBRE 

Miércoles 

1877 

Noticias pubílca-
das por "El Eco 
de Cartagena'* 
en tal día como 
hoy. 

Ha salido de Madrid por la Carrete
ra, la compañía de Artillería que ha de 
aumentar la guarnición de esta plaza. 

VIena, 22. 
Inglaterra activa los trabajos para 

las negaciones de paz, no obstante la 
actitud intransigente de Rusia. 

París, 22. 
Ei embajador de Turquía en esta ca

pital ha recibido instrucciones de su 
gobierno acerca de las condiciones ba -
jo las cuales la Sublime Puerta se cbm-
prom^torU it U^wai' lapas. 

Una iniciativa 
La unión de los artistas cartagene

ros es un hecho. 
Una juventud incansable, una juven

tud amante del arte en todas sus msni-
testaciones, ha dado, por fliii,una ini
ciativa fraternal que h îga unir a nues
tros artistas. 

El primer paso dado, ha sido orga
nizar una exposición do humoristas cu
ya idea ha sido favorablemente acogida 
por ser la primera que se celebrará 
en Cartagena y para lo cual se ba 
ofrecido galantemente para mayor 
éxito de la Iniciativa un centro aris
tocrático de esta localidad. 

Desearíamos qutf la idea de estos 
jóvenes sea un triunfo y a no des
mayar. 

CARMEN, 62 y JARA, 41 

"LAMPARA jyPITeR« 


